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Introducción

Migrar para vivir: una experiencia humana 
fundamental

Hay travesías que no comienzan en el mar ni 
terminan en puerto alguno. Comienzan en un 
deseo tan simple como legítimo, la esperanza de 
construir una vida donde la dignidad sea posible. 
A veces esa esperanza tiene una mochila que pesa 
más por la incertidumbre, que por los pocos ob-
jetos que contiene. Así empieza el viaje de muchas 
personas que cruzan fronteras imaginarias. Per-
sonas impulsadas por una mezcla de necesidad y 
sueño, por contextos que les niegan futuro y atraí-
das por la idea, a menudo idealizada, de un lugar 
donde puedan empezar de nuevo.

Migrar no es solo desplazarse, es enfrentarse 
al desarraigo y la promesa, al miedo y al impulso 
de seguir adelante. Cada paso es una conversa-
ción con la ausencia de quienes quedan atrás, de 
los paisajes conocidos, de las lenguas que daban 
nombre al mundo. Y, sin embargo, en medio de 
esa pérdida, también nace una conciencia nueva 
de sí, una identidad que se rehace al ritmo del ca-
mino. Hay algo profundamente humano en esa 
obstinación por seguir a pesar del vértigo, como 
si el desplazamiento fuera también una forma de 
esperanza encarnada. 



Migración y derechos: del papel a la mirada social

La migración es un fenómeno estructural e his-
tórico que ha acompañado a la humanidad desde 
sus orígenes. Las personas se han desplazado a lo 
largo del tiempo en respuesta a múltiples razones 
como el hambre, la guerra, el deseo de aprender o 
de avanzar y la simple necesidad de respirar en un 
espacio que no duela, que sea facilitador de opor-
tunidades. Migrar, ya sea por aire, por tierra o por 
mar, es una de las expresiones más antiguas de la 
libertad, quizá la más concreta. Migrar es moverse 
en busca de un lugar donde vivir, no sea sobrevi-
vir. Los derechos humanos lo reconocen así, aun-
que a menudo la realidad se encargue de negarlo.

Los tratados internacionales, redactados tras 
siglos de desplazamientos y fronteras alzadas, 
enuncian el derecho a buscar refugio, a pedir asi-
lo, a desplazarse en busca de nuevas condiciones 
de vida. Pero más allá del papel firmado en des-
pachos, ese derecho vive, o muere, en la mirada 
con que cada sociedad recibe a quien llega. Allí 
donde la mirada es de sospecha, la ley se vuelve 
fría. Allí donde la mirada es de acogida, la norma 
cobra sentido.

Esa mirada se ha ido endureciendo. En el espe-
jo mediático y político contemporáneo, la migra-
ción aparece a menudo como problema, amenaza 
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o carga. Se repiten palabras que hieren por su lige-
reza. Cada término borra historias, homogeneiza 
rostros y transforma el movimiento humano en 
masa anónima. Detrás de esos discursos laten vie-
jos temores, perder lo propio o sentir que el otro 
viene a desordenar una supuesta estabilidad. Pero 
toda historia colectiva necesita del otro para reco-
nocerse; sin el encuentro, una sociedad se marchi-
ta en su propio reflejo.

La lógica del miedo moldea políticas y titulares. 
En tiempos de incertidumbre económica o con-
vulsión política, se buscan culpables fácilmente 
identificables. Entonces la migración se convierte 
en pantalla sobre la que se proyectan las ansieda-
des de una comunidad: el desempleo, la inseguri-
dad, la desigualdad, la escasez de vivienda, la fal-
ta de futuro. Sin embargo, esas heridas no nacen 
de quien llega, sino de modelos estructurales que 
hace tiempo están resquebrajados. La migración 
las visibiliza, pero no las causa. Y, aun así, el relato 
público parece necesitar esa figura del otro para 
reafirmar la ilusión de control.

Vulnerabilidad y fortaleza: la juventud migrante

En esa tormenta de discursos, quienes llegan 
con menos recursos —niños, niñas, adolescentes, 
jóvenes que cruzan solos— terminan doblemente 
expuestos. Primero por su fragilidad material al 
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carecer de familia cerca, sin lengua compartida ni 
red que los sostenga. Luego por la carga simbólica 
que los convierte, injustamente, en amenaza o en 
víctima, sin reconocerles algo mucho más sencillo 
y más intrínseco que es su condición de perso-
nas de pleno derecho. Ser joven y migrante es, en 
ciertos contextos, casi un desafío a la lógica de la 
compasión interesada. Se les observa con lupa y se 
les tutela, pero pocas veces se les escucha.

Lo paradójico es que, mientras tanto, encarnan 
algunas de las virtudes más admiradas como la 
resiliencia, la esperanza y la capacidad de adap-
tación y superación. Quienes nacieron en un con-
texto que les negó alternativas, trazaron su propio 
destino con las manos vacías y el horizonte como 
única brújula. Precisamente esa mezcla de vulne-
rabilidad y fortaleza debería inspirar admiración, 
no desconfianza. Son, en cierto modo, los nuevos 
exploradores de un mundo que sigue buscando 
cómo reconciliar la movilidad humana con la jus-
ticia social.

El viaje migratorio nos recuerda que la identi-
dad no es un punto fijo sino un trayecto en movi-
miento. Cuando una persona cruza un mar o una 
frontera, está también cruzando el umbral de lo 
que una sociedad considera posible. Y en ese cru-
ce, se pone a prueba nuestra propia comprensión 
de la humanidad compartida.
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Capítulo 1 
Migración: una constante humana y un 
desafío ético

1.1. Migrar como búsqueda de dignidad y  
derechos

Hay momentos en la historia en que moverse 
deja de ser elección para convertirse en necesidad. 
Las migraciones contemporáneas se inscriben en 
esa frontera entre la libertad y la urgencia. Una lí-
nea difusa donde el derecho a buscar futuro tropie-
za con sistemas que levantan barreras insuperables. 
En la teoría, habitamos un mundo hiperconectado; 
en la práctica, la movilidad humana continúa sien-
do una prueba de valor y resistencia. El siglo XXI, 
que prometía integración y cooperación global, se 
revela también como el tiempo de los muros invi-
sibles. A medida que los bienes, la información y el 
capital circulan sin trabas, los cuerpos se encuen-
tran sometidos a controles, sospechas y categorías.

Hoy ese movimiento adopta rostros múltiples. 
En un planeta cada vez más interconectado, las 
fronteras parecen cerrarse justo cuando los ca-
minos humanos se multiplican. Nunca antes ha-
bíamos tenido tantas rutas cruzadas, ni tantos 
sueños viajando en direcciones opuestas. Las mi-
graciones son el pulso vivo de un mundo que se 
transforma. Son la respiración compartida entre 
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territorios que intercambian historias, saberes y 
esperanzas.

Migrar, desde una mirada humana y de dere-
chos, es un gesto de libertad, la afirmación de que 
nadie está condenado a permanecer donde la vida 
no florece. Es también un acto de agencia, una 
forma de reescribir el destino con los propios pies. 
Los tratados internacionales lo reconocen, pero la 
verdadera legitimidad nace del simple hecho de 
ser persona. Elegir moverse es tan legítimo como 
elegir permanecer.

Aun así, las rutas migratorias se entrelazan con 
estructuras desiguales que condicionan cada tra-
yecto. El mapa no es neutral, lo dibujan las políti-
cas, las fronteras visibles o invisibles, las redes fa-
miliares dispersas y las asimetrías económicas. De 
ahí que la comprensión de la migración requiera 
mirar más allá de las categorías simplificadoras. 
No hay una sola forma de migrar, como no hay un 
solo modo de habitar el mundo. Migrar es liber-
tad cuando permanecer ya no es posible.

1.2. Del miedo al reconocimiento: cómo mira-
mos a quien llega

Entender la movilidad humana no signifi-
ca solo mirar el movimiento físico de un lugar a 
otro. Significa ver también las desigualdades que 

Migrar es 
libertad cuando 
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empujan ese movimiento. Las rutas migratorias 
nacen de decisiones personales, pero se moldean 
por el clima, la economía, la guerra o las relacio-
nes de poder entre países. Es decir: no se camina 
solo ni sola; se camina dentro de un mundo que 
condiciona ese paso. Pero también contiene la se-
milla de una posible transformación: la oportuni-
dad de reinventar los modos de convivencia y los 
marcos de justicia.

El reto no es detener el movimiento, sino apren-
der a acompañarlo. Esto exige un cambio de mi-
rada: pasar del control al cuidado, de la sospecha 
al reconocimiento. Entender que acoger no es un 
gesto paternalista. Es un acto político que redefine 
el lugar de lo humano en la comunidad.

Quizá ahí radique el mayor desafío ético de 
nuestro tiempo: el de reconstruir un modelo de 
convivencia que no trate la movilidad como ame-
naza, sino como parte esencial de nuestra historia 
compartida. Porque toda sociedad que rechaza a 
la persona recién llegada termina negando una 
parte de sí misma; y toda sociedad que acoge, se 
renueva.

Sin embargo, este cambio de mirada no depen-
de únicamente de decisiones políticas o institu-
cionales. También se juega en el terreno simbóli-
co, en las palabras con que una sociedad nombra 

El reto no 
es detener el 
movimiento, 
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la movilidad humana. La forma en que represen-
tamos a quienes llegan, condiciona la posibilidad 
misma del encuentro. Puede abrir caminos de re-
conocimiento o levantar fronteras invisibles que 
dificultan la convivencia. Por eso, antes de avan-
zar, resulta imprescindible detenernos en cómo se 
construye socialmente la figura del otro.

1.3. La construcción social de la otredad y el 
poder del discurso

Algunos discursos destacan la migración como 
fuente de dinamismo social, intercambio cultural 
y renovación demográfica. Se pone el foco en las 
contribuciones económicas, sociales y culturales 
de las personas migrantes. Esta perspectiva resalta 
que la movilidad humana ha sido históricamente 
un motor para la innovación, la resiliencia comu-
nitaria y el desarrollo. Entiende que la migración 
no debe verse únicamente como un problema a 
resolver, sino como una oportunidad para repen-
sar conceptos de ciudadanía, pertenencia y dere-
chos humanos.

No obstante, la manera en que la sociedad cons-
truye la migración tiene efectos tangibles sobre la 
percepción pública y el diseño de políticas. Cuan-
do predominan narrativas de amenaza, se forta-
lecen fronteras simbólicas internas que separan 
nacionales de extranjeros y extranjeras. Esto faci-
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lita prácticas discriminatorias, acceso restringido 
a derechos básicos y la criminalización de la mo-
vilidad irregular. Estas representaciones simplifi-
cadas se amplifican especialmente en plataformas 
digitales. Ahí, discursos de odio y desinformación 
circulan rápidamente. Genera una brecha entre la 
realidad diversa de la migración y la percepción 
social dominada por relatos polarizados y reduc-
cionistas.

Comprender la migración como construcción 
social requiere asumir la responsabilidad colecti-
va de los marcos discursivos que elegimos y cues-
tionar relatos simplificados. Solo así es posible 
fomentar interpretaciones que reflejen la comple-
jidad estructural y humana del fenómeno. Avan-
zando hacia modelos de convivencia que valoren 
la dignidad, los derechos y las capacidades de las 
personas migrantes como sustento de la vida so-
cial. Más allá de los discursos, la migración se vive 
en lo cotidiano: en vínculos, aprendizajes compar-
tidos y transformaciones mutuas. Para compren-
der plenamente la movilidad humana, es necesa-
rio pasar del plano simbólico al plano relacional. 
Allí donde las personas se encuentran, conviven y 
reconstruyen sus espacios comunes.
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Capítulo 2
Del control al cuidado: políticas,  
discursos y responsabilidades

2.1. Movilidad humana y desigualdad  
estructural

La migración transforma no solo a quien via-
ja, sino también a los lugares que la reciben. Las 
comunidades de destino se enriquecen con len-
guas nuevas, saberes distintos y formas diversas 
de imaginar la vida. La diversidad no amenaza la 
identidad, sino que la alimenta, la expande y la 
obliga a repensarse. Los países que comprenden 
esto, descubren que la riqueza social nace preci-
samente de la mezcla, del cruce, del diálogo en-
tre mundos. En sociedades envejecidas, la llegada 
de nuevos habitantes trae una energía silenciosa 
pero profunda, capaz de renovar los proyectos co-
munes.

Abordar la migración con mirada integral sig-
nifica reconocer que cada historia cuenta, que 
cada trayecto es una versión del mismo deseo, el 
de vivir con dignidad. Implica aceptar la compleji-
dad sin reducirla a cifras. Comprender que detrás 
de cada desplazamiento hay una red de causas y 
de sueños. Migrar no es romper, sino conectar; no 
es amenaza, sino encuentro.

La diversidad no 
amenaza: amplía 
y renueva lo 
común.

Migrar no es 
romper, sino 
conectar; no es 
amenaza, sino 
encuentro.
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Por supuesto, ningún proceso transformador 
está libre de desafíos. Acoger implica reconocer 
desigualdades, revisar estructuras y garantizar de-
rechos. Significa pensar en políticas públicas que 
protejan sin excluir, que ofrezcan servicios bási-
cos, educación, vivienda y trabajo digno no como 
concesión, sino como justicia social. En la expe-
riencia migratoria se mezclan vulnerabilidad y 
fortaleza. Por eso, acompañarla exige sensibilidad 
y visión de unidad.

Si logramos ver la migración desde esta pers-
pectiva, como un espejo que nos muestra la inter-
dependencia entre todos los pueblos, entendere-
mos que no se trata de un problema que resolver, 
sino de una realidad que aprender a habitar. Mi-
grar es, en última instancia, un viaje hacia el otro y 
hacia uno mismo. Migrar es una forma de recor-
dar que el hogar, más que un lugar en el mapa, es 
un vínculo en movimiento.

Pero esta posibilidad de encuentro no se des-
pliega en un terreno neutro. Allí donde la convi-
vencia revela su potencial transformador, también 
emergen límites estructurales. Límites que condi-
cionan quién puede moverse, arraigar y partici-
par en igualdad de condiciones. Para comprender 
plenamente la movilidad humana, es necesario 
atender también a estas tensiones.
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2.2. Fronteras que administran privilegios

Migrar hoy no es solo desplazarse: es una for-
ma de reclamar igualdad. Cuando una persona 
cruza una frontera, también nos pregunta, aunque 
no hable: ¿De verdad creemos en la igualdad que 
defendemos? Esa pregunta nos alcanza a todos y a 
todas, y revela las tensiones entre lo que una so-
ciedad dice y lo que realmente hace. En el corazón 
de este debate late una tensión estructural. Por un 
lado, los discursos internacionales celebran la di-
versidad y el respeto a los derechos humanos; por 
otro, las políticas restringen, clasifican y vigilan. 
Lo que se presenta como gestión se convierte, mu-
chas veces, en exclusión legitimada. Esta paradoja 
no es fruto del azar, sino que responde a una ar-
quitectura social que protege privilegios y admi-
nistra la movilidad según intereses económicos o 
temores electorales.

Europa se encuentra hoy en una encrucijada 
ética y política. La gestión de los flujos migrato-
rios ha revelado una profunda brecha entre los 
compromisos internacionales de protección y 
la realidad administrativa de los Estados miem-
bros.

Estas tensiones no permanecen solo en el pla-
no político o discursivo. Se traducen en prácticas 
concretas de gestión que condicionan la expe-
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riencia cotidiana de quienes llegan. Allí donde la 
ley debería proteger, a veces emerge una buro-
cracia que desdibuja la hospitalidad y convierte 
el cuidado en trámite. Comprender esta deriva es 
imprescindible para analizar qué sucede cuando 
la gestión termina sustituyendo al vínculo.

2.3. Cuando la gestión sustituye a la  
hospitalidad 

Lo que se ha denominado crisis de refugia-
dos es, bajo un análisis más riguroso, una crisis 
de derechos y de valores. La implementación de 
normativas comunes a menudo prioriza la cele-
ridad y el control fronterizo sobre la detección 
de vulnerabilidades individuales. Esto deja a las 
personas vulnerables que migran en un estado de 
incertidumbre prolongada que erosiona su digni-
dad y expectativas de futuro.

La tendencia hacia la externalización de las 
fronteras es un síntoma de este cambio de pa-
radigma. Al delegar la gestión migratoria en ter-
ceros países, se crean zonas de contención. Es 
ahí donde los estándares de derechos humanos 
suelen ser difusos. Esto impacta de manera des-
proporcionada en los perfiles más desprotegidos. 
La burocratización de la acogida convierte el 
proceso de asilo en un laberinto administrativo 
que agota los recursos emocionales de quienes 



Migración, ética y experiencia humana

19

buscan refugio. De este modo la hospitalidad se 
transforma en un ejercicio de gestión de expe-
dientes.

En ese trasfondo donde la movilidad humana 
queda atrapada entre normas, controles y expec-
tativas, la experiencia de quien migra comienza 
a mostrar otra capa menos visible, pero decisiva. 
Más allá de los recorridos físicos y de las condi-
ciones externas, el desplazamiento abre un terri-
torio emocional que se llena de ausencias, renun-
cias y cambios profundos que rara vez encuentran 
nombre. Es en ese espacio silencioso donde em-
pieza a gestarse el duelo migratorio, una vivencia 
que acompaña el tránsito y que revela la dimen-
sión más humana del viaje.





Migración, ética y experiencia humana

21

Capítulo 3
El duelo migratorio: pérdidas, memoria 
y reconstrucción

3.1. Qué es el duelo migratorio. Volver la vista 
atrás, mirando hacia adelante

El duelo migratorio nombra la grieta y el puen-
te, la pérdida que duele y la esperanza que empuja. 
No es un fenómeno menor, sino un proceso psi-
cológico y emocional complejo que acompaña a 
quienes se desplazan en busca de una vida mejor. 
Achotegui (2000) lo define como una experien-
cia marcada por sentimientos intensos de pérdi-
da, tristeza y ansiedad. Por supuesto, asociados al 
desarraigo del hogar, los lazos afectivos, la familia 
y la cultura de origen. El duelo migratorio mezcla 
dolor y esperanza. No es perderlo todo, sino vivir 
lejos de lo que daba sentido. La persona sigue uni-
da a su origen, pero debe rehacer su vida en otro 
lugar. Es una separación física que obliga a reor-
ganizar la identidad sin renunciar a la memoria.

Migrar es también aprender a despedirse sin 
irse del todo. Migrar implica atravesar geografía 
y biografía, dejar atrás el hogar, los afectos, la len-
gua y las costumbres que daban forma al mundo 
vivido. La intención de adentrarse en un presente 
nuevo, exige recomponer la identidad sin traicio-
nar lo heredado. Este tránsito, tantas veces inevi-

El duelo 
migratorio 
mezcla pérdida 
y posibilidad.
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table, se vive entre la nostalgia y la promesa, entre 
el vértigo y la obstinación por seguir adelante.

Por todo ello, el duelo migratorio humaniza la 
pérdida y abre posibilidad. Es el espacio donde 
se negocia entre lo que se deja y lo que se espera, 
entre la memoria y el porvenir. Acompañarlo con 
escucha, confianza y recursos adecuados no es un 
gesto opcional. Es una condición para que la mo-
vilidad humana no se traduzca en fractura, sino 
en oportunidad. Acompañar es generar confianza 
para que la persona pueda nombrar lo que duele y 
lo que busca. La intervención profesional impor-
ta: escuchar, traducir sentidos culturales, clarificar 
derechos y tiempos; ofrecer espacios que devuel-
van agencia, que permitan a la persona recuperar 
su capacidad de decidir y actuar en su propia vida.

Comprender este proceso en toda su profundi-
dad exige adentrarse en sus matices. El duelo mi-
gratorio no se vive de una sola manera ni sigue un 
recorrido lineal. Se despliega como un territorio 
cambiante donde cada persona transita a su ritmo 
y desde sus propias pérdidas. Para acompañarlo 
con rigor y sensibilidad, es necesario detenerse en 
las distintas configuraciones que adopta, esas for-
mas concretas que permiten reconocer su com-
plejidad y carácter vivo.



Migración, ética y experiencia humana

23

3.2. Formas del duelo:  
parcial, recurrente y múltiple

El duelo migratorio no es un bloque uniforme. 
Es un mapa emocional que se despliega en capas 
y muestra rasgos que ayudan a comprenderlo y 
acompañarlo: su parcialidad, su recurrencia, su 
vínculo con vivencias infantiles y su multiplicidad 
(Achotegui, 2000).

En el duelo parcial no hay desaparición, hay 
transformación. La tierra de origen persiste en la 
memoria, en la lengua, en los ritos, en las comidas 
y en las canciones que siguen latiendo aun a dis-
tancia. Es una separación en la que el cuerpo está 
lejos, pero los vínculos permanecen. La identidad 
no se pierde, se reconfigura (Achotegui, 2000). 
Acompañar aquí significa legitimar la doble per-
tenencia y abrir espacios donde el pasado conviva 
con el presente sin exigir renuncias.

En el duelo recurrente lo amado persiste y la 
nostalgia vuelve por oleadas. Una llamada fami-
liar, una fiesta nacional, un aroma que evoca la 
tierra de pertenencia. No es retroceso, es la inter-
mitencia natural de una biografía en tránsito. Las 
fantasías de retorno pueden acompañar toda la 
vida (Achotegui, 2000). Acompañar es normalizar 
esa oscilación, ritualizar la memoria y sostener el 
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proyecto en el país de acogida sin deslegitimar el 
horizonte del volver.

En el duelo vinculado a vivencias infantiles, la 
migración convoca huellas profundas: voces, olo-
res, paisajes y códigos de pertenencia. Elaborar el 
duelo implica releer la infancia a la luz del pre-
sente. No para negarla, sino para alojarla de otro 
modo (Achotegui, 2000). En adolescentes y jóve-
nes esto requiere tiempo, referentes confiables y 
dispositivos que reconozcan su trayecto singular 
(Palacín Bartrolí et al., 2023).

Por último, el duelo múltiple es quizá el más 
complejo. La persona sufre pérdidas simultáneas 
o combinadas: personas, situaciones, lugares. 
Cada una deja una marca que se entrelaza con las 
demás y crea una constelación de emociones que 
exige acompañamiento sensible y sostenido.

Comprender estas formas permite ver que el 
duelo migratorio no es solo un proceso interno, 
sino una experiencia que respira al ritmo del en-
torno. Cada una de sus manifestaciones se ampli-
fica o se suaviza según las condiciones en las que 
la persona intenta reconstruir su vida. Por eso, 
después de recorrer su cartografía emocional, es 
necesario mirar hacia fuera y atender al escenario 
que lo sostiene o lo hiere, porque el contexto no es 
un telón de fondo: es parte del propio duelo.
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3.3. Rostros del duelo: simple, complicado y 
extremo

No todas las travesías hieren igual. El duelo 
cambia de rostro según los recursos, las barre-
ras y la calidad de la acogida, y estas diferencias 
condicionan cómo se vive la pérdida y cómo se 
reconstruye la esperanza. Achotegui (2000, 2012) 
propone una clasificación que orienta la mirada y 
la intervención: duelo simple, duelo complicado y 
duelo extremo.

El duelo simple aparece cuando se emigra con 
posibilidades: hay trabajo accesible, vivienda y 
continuidad afectiva, y no existen rupturas fa-
miliares que desgarren el camino. La emoción se 
vuelve mixta: tristeza por la separación y alegría 
por el nuevo comienzo. La elaboración transita 
por aceptar, adaptar y reanudar, con apoyos razo-
nables que sostienen el paso (Achotegui, 2000).

El duelo complicado surge cuando faltan apo-
yos para la integración. Obstáculos como empleo, 
reagrupación o documentación dificultan el pro-
ceso, aunque todavía existen vías para resolverlos. 
La clave es sostener el acompañamiento, reducir 
barreras y dar tiempo para que la seguridad crez-
ca y la expectativa sea verosímil. En adolescentes 
y jóvenes, el vínculo profesional y la clarificación 
de los pasos administrativos resultan decisivos 
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para que la incertidumbre no se convierta en des-
esperanza (Palacín Bartrolí et al., 2023).

El duelo extremo es el más difícil. Confluyen 
exclusión, irregularidad administrativa, soledad 
forzada y amenazas cotidianas. No es un destino 
inevitable, pero sí un llamado urgente a medidas 
de protección y a la humanización de las prácti-
cas para evitar que el sufrimiento se cronifique. 
Nombrar el extremo es la primera condición para 
revertirlo.

No obstante, comprender estos rostros del 
duelo requiere mirar más allá de la historia in-
dividual y atender al contexto: las injusticias, las 
exclusiones y las dificultades que atraviesan quie-
nes migran en cada etapa de su trayecto. Solo así 
es posible acompañar de manera sensible y jus-
ta a quienes se enfrentan a estas pérdidas. Estas 
injusticias y exclusiones no solo condicionan el 
duelo. Configuran formas de violencia visibles e 
invisibles que atraviesan la experiencia migrato-
ria. Comprenderlas es clave para analizar cómo 
la vulnerabilidad se entrelaza con la exposición a 
riesgos físicos, sociales y simbólicos
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Capítulo 4
Violencias visibles e invisibles 
 en la experiencia migratoria

4.1. Violencia estructural, simbólica  
y cotidiana

El duelo migratorio no ocurre en un vacío; mi-
grar implica pérdidas, desarraigo y cargas invisi-
bles que pesan en cada paso, como piedras en las 
alforjas. Quienes atraviesan fronteras se enfrentan 
a vulnerabilidades extremas y niveles de violencia 
acumulativa a lo largo del trayecto. La ausencia 
de protección familiar o comunitaria aumenta el 
riesgo para la salud mental y facilita la aparición 
de síntomas y trastornos que pueden persistir. A 
ello se suman incidentes traumáticos y experien-
cias adversas previas que marcan la memoria.

Estas violencias se distribuyen en fases —pre-
migración, migración y postmigración—, y cada 
etapa deja heridas propias. Incluso tras la llegada, 
persiste la victimización: la xenofobia, el racismo 
y la discriminación erosionan la salud psicológi-
ca, dificultan la inclusión y afectan la autoestima. 
La falta de autorización legal incrementa la inde-
fensión, empujando a condiciones donde la pre-
cariedad y la explotación se vuelven estrategias 
de supervivencia (Inofuentes et al., 2022; Froun-
felker et al., 2020).

Migrar acumula 
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La violencia no siempre es física. También apa-
rece en los mensajes, normas y miradas que sitúan 
a la persona migrante “por debajo” de las demás. 
Esa violencia silenciosa afecta a su autoestima, a 
su confianza y hasta a su forma de vivir el duelo 
migratorio (Arendt, 2005; Bourgois, 2005). Son 
estas “piedras invisibles” las que más pesan en las 
alforjas de la migración. Cuando la violencia se 
naturaliza en lo cotidiano, puede volverse casi im-
perceptible, pero su efecto sobre la vida emocio-
nal y social es profundo.

4.2. La normalización del daño

Lo más inquietante de esta forma de violencia 
es su capacidad para confundirse con la normali-
dad. No todas las violencias se presentan con cru-
deza; algunas se ocultan tras la rutina. Se desli-
zan en lo cotidiano, en trámites que se alargan sin 
motivo, en normativas que parecen neutras, pero 
actúan como filtros selectivos, y en discursos que 
se presentan como técnicos para ocultar decisio-
nes profundamente humanas. Esa violencia sutil 
se sostiene en prácticas institucionales y hábitos 
culturales que, sin declararse hostiles, van des-
gastando silenciosamente a quienes dependen de 
ellos. Sayed-Ahmad (2010) la denomina violencia 
invisible: neoracismo cultural, hostigamiento, ex-
clusión social, exigencias de asimilación, humilla-
ción y violencia administrativa, que incluye vivir 
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en la irregularidad o ser llamado “ilegal”. Cada pa-
labra se convierte en una frontera simbólica que 
hiere tanto como una valla física. Prevenir este 
maltrato institucional requiere políticas que de-
tecten y actúen ante vulneraciones de derechos, 
dejadez o abuso, protegiendo el bienestar emocio-
nal y físico.

Cuando los obstáculos se repiten, la espera se 
convierte en regla y el acceso desigual se justifica 
como “procedimiento”, el daño deja de sorprender. 
Se instala en el paisaje social y se vuelve parte del 
funcionamiento ordinario. En este clima, palabras 
e imágenes importan tanto como los hechos: mol-
dean miradas, fijan estereotipos y abren o cierran 
lugares de pertenencia. Así, la violencia termina 
habitando también el terreno simbólico, definien-
do quién parece confiable y quién no, quién cuen-
ta y quién queda al margen.

4.3. Impacto emocional y social de la violencia

En este entramado de violencias normalizadas, 
el daño no solo se produce por lo que sucede, sino 
también por lo que deja de nombrarse. Cuando la 
agresión se vuelve costumbre, cuando los obstá-
culos se convierten en rutina y las desigualdades 
se justifican como “parte del sistema”, la vulnera-
ción deja de percibirse como tal. La violencia se 
integra en el paisaje social y deja de escandalizar. 
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Este proceso de habituación es especialmente pe-
ligroso porque erosiona la capacidad colectiva de 
reconocer el sufrimiento ajeno y abre la puerta a 
formas más explícitas de exclusión. La indiferen-
cia se convierte en caldo de cultivo para nuevas 
violencias y para discursos que aprovechan estas 
injusticias para consolidar desigualdades.

La normalización no afecta solo a quienes la 
padecen: también transforma a quienes la obser-
van. El entorno aprende a convivir con injusticias 
minúsculas pero constantes, construyendo una 
sensibilidad cada vez más insensible. Cuando el 
daño pasa desapercibido, el terreno queda prepa-
rado para que violencias más contundentes en-
cuentren menos resistencia social. La indiferencia 
se convierte, entonces, en vehículo para discursos 
que no solo reproducen el malestar, sino que lo 
capitalizan y dirigen contra colectivos específicos. 
Allí donde la violencia invisible deja de incomo-
dar, emergen narrativas que la legitiman y refuer-
zan fronteras simbólicas.

En ese punto, la violencia deja de ser solo es-
tructural o administrativa para convertirse en un 
dispositivo simbólico que moldea percepciones y 
jerarquiza vidas. Lo que se dice, cómo se dice y 
quién lo dice actúa como frontera: separa, excluye 
y decide quién merece compasión y quién suscita 
sospecha; quién es percibido como sujeto y quién 
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como amenaza. Cuando la violencia se vuelve pai-
saje y deja de percibirse, el terreno simbólico que-
da expuesto a nuevas formas de hostilidad que no 
buscan proteger, sino delimitar.

La violencia no solo opera en los procedi-
mientos; también es producida y amplificada por 
los relatos que circulan en el espacio público. La 
forma en que se habla de migración, los marcos 
interpretativos repetidos en titulares y pantallas, 
y las imágenes seleccionadas para representar a 
quienes llegan, moldean la opinión social y fijan 
posiciones simbólicas. En ese espejo mediático, la 
migración deja de aparecer como experiencia hu-
mana y se convierte en narrativa, abriendo el ca-
mino para lecturas que simplifican, estigmatizan 
o distorsionan. La indiferencia es caldo de cultivo 
para nuevas formas de exclusión.

Comprender las formas de violencia estructu-
ral, simbólica y cotidiana que atraviesan la expe-
riencia migratoria nos permite ver cómo estas no 
solo afectan directamente a quienes migran, sino 
también cómo se reproducen y legitiman a través 
de los discursos públicos. La manera en que los 
medios de comunicación y los actores políticos 
representan la migración puede reforzar estereo-
tipos, polarizar la opinión y profundizar la exclu-
sión, construyendo fronteras simbólicas que am-
plifican los efectos de la violencia invisible. Es en 
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este cruce entre la realidad de la violencia y su re-
presentación mediática donde se configura gran 
parte del impacto social de la migración.
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Capítulo 5
Narrativas mediáticas y polarización

5.1. Fronteras simbólicas que dificultan 
espacios de encuentro

En las últimas décadas, la forma en que las so-
ciedades representan la migración ha atravesado 
transformaciones profundas. La migración —que 
por siglos fue percibida, en muchos contextos, 
como un fenómeno naturalizado de la movilidad 
humana— ha pasado a ocupar un lugar central 
en el debate público, político y mediático de múl-
tiples países. Sin embargo, esta centralidad no 
siempre se traduce en comprensión, empatía o 
diálogo informado. Con frecuencia, se expresa en 
términos polarizados, conflictivos y cargados de 
emociones que poco tienen que ver con la com-
plejidad del fenómeno y mucho con la forma en 
que se construye socialmente lo que se denomina 
migratorio y migrante.

Cuando los discursos se estructuran en opo-
sición, se fortalecen las fronteras simbólicas que 
reproducen exclusión y dificultan la construcción 
de espacios de encuentro. El discurso público con-
temporáneo sobre migración opera en un espacio 
saturado de información, presiones políticas y 
lógicas de mercado mediático que compiten por 
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la atención de audiencias fragmentadas. En este 
contexto, ciertos relatos dominantes priorizan la 
polarización. Supone la simplificación de un fe-
nómeno complejo en dicotomías rígidas: nosotros 
vs. ellos, protección vs. amenaza, beneficio vs. per-
juicio— que facilitan respuestas emocionalmente 
inmediatas, pero analítica y éticamente reducidas. 

Cuando los discursos públicos se estructuran 
en términos de oposición (lo propio contra lo aje-
no), no solo se reduce un fenómeno social com-
plejo, sino que se refuerzan fronteras simbólicas 
que dificultan la empatía, la comprensión mutua 
y la integración social. En este escenario, donde 
los discursos polarizados reconfiguran la mira-
da social, la forma en que circula la información 
adquiere un papel decisivo. Las emociones colec-
tivas no se generan en el vacío: se alimentan, se 
amplifican y se legitiman a través de los relatos 
que dominan el espacio público. Por ello, para 
comprender cómo se consolidan estos discursos 
de oposición —y por qué logran instalarse con 
tanta fuerza— es necesario detenerse en uno de 
los agentes más influyentes en su difusión y arrai-
go: la narrativa mediática.
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5.2. La narrativa mediática

La polarización social crece, en parte, por la 
forma en que los medios cuentan la migración. Al 
elegir qué mostrar y cómo contarlo, pueden refor-
zar el miedo o la comprensión. En aras de captar 
la atención y maximizar la circulación de con-
tenidos, tienden a enfatizar noticias de impacto, 
conflicto o controversia. Esto contribuye a que las 
narrativas sobre migración a menudo se centren 
en casos extremos, incidentes sensacionalistas o 
estadísticas descontextualizadas. Hechos que no 
representan la experiencia diaria de la mayoría de 
las personas migrantes, pero sí promueven per-
cepciones de amenaza, riesgo o desbordamiento. 
Los medios tienden a enfatizar noticias de impac-
to, conflicto o controversia.

Este proceso tiene implicaciones profundas 
para la forma en que se percibe a grupos específi-
cos dentro de la migración, como los niños, niñas 
y adolescentes (NNA) migrantes sin referentes 
familiares (no acompañados). Cuando una narra-
tiva mediática privilegia la asociación entre estos 
NNA y conceptos como inseguridad o crisis, se 
está construyendo simbólicamente un colectivo 
que, en la mente del público, deja de ser un sujeto 
de derechos para convertirse en una abstracción 
identificada con desorden, tránsito masivo o pro-
blemas sociales. Este tipo de marcos discursivos 
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no solo oculta aspectos esenciales de la realidad 
—como las causas estructurales de la migración, 
las aspiraciones de las familias o las aportaciones 
culturales y económicas de las personas migran-
tes; también genera una percepción pública en la 
que lo diferente se interpreta automáticamente 
como una amenaza al statu quo.

En este entramado de discursos, conviene re-
cordar que ninguna sigla describe una vida ni 
puede reducirla a una categoría administrativa. La 
dignidad no depende del lugar del que se viene, de 
la documentación que se posee ni de la narrativa 
que otros proyectan sobre un colectivo. Es inhe-
rente y acompaña a cada persona incluso cuando 
el lenguaje intenta encogerla en etiquetas. Poner 
la dignidad en el centro es resistir a la deshuma-
nización que las siglas consolidan sin quererlo. Es 
recordar que antes de cualquier categoría está la 
persona: con su memoria, su miedo, su esperanza 
y su derecho a ser tratada como tal, no como una 
clasificación.

Cuando estos marcos mediáticos se consolidan 
y circulan con intensidad, no se limitan a infor-
mar: configuran el terreno emocional y cognitivo 
desde el cual la sociedad interpreta la migración. 
Los significados que se construyen en titulares, 
imágenes y relatos acaban filtrándose en conver-
saciones cotidianas, en percepciones colectivas 
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y, finalmente, en los espacios donde se disputa el 
sentido común. Es en este punto donde los dis-
cursos mediáticos dejan de ser un simple reflejo 
del clima social para transformarse en un actor 
que lo moldea activamente, abriendo la puerta a 
nuevas formas de polarización y a intervenciones 
políticas que se alimentan de ese imaginario.

5.3. Discursos y polarización social

La relación entre los discursos mediáticos y 
políticos se retroalimenta de manera constante. 
En muchos sistemas democráticos, ciertos actores 
políticos utilizan la migración como eje de sus es-
trategias de comunicación, determinando quiénes 
son presentados como víctimas o “perdedores” y 
qué términos predominan al hablar de fronteras, 
empleos, seguridad o identidad cultural. Estas es-
trategias influyen en la percepción pública y con-
dicionan políticas que responden más a expecta-
tivas de control que a necesidades de inclusión.

La polarización genera espacios en los que la 
empatía queda desplazada; simplifica fenómenos 
complejos: la migración se interpreta como cau-
sa de problemas sociales, invisibilizando factores 
estructurales y contextuales más amplios. Estas 
narrativas se nutren de prejuicios preexistentes, 
incertidumbres sociales y desigualdades estructu-
rales, y se amplifican especialmente en contextos 
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de precariedad económica o cambios culturales 
rápidos.

Cuando las narrativas mediáticas simplifican 
la migración en términos de amenaza o crisis, no 
solo generan percepciones distorsionadas, sino 
que también moldean comportamientos sociales 
y decisiones institucionales. La polarización so-
cial derivada de estos discursos tiene consecuen-
cias concretas: invisibiliza experiencias humanas, 
refuerza prejuicios y condiciona el acceso a dere-
chos. Este proceso de internalización de narrati-
vas y discursos de odio transforma la vida coti-
diana de las personas migrantes, especialmente de 
los colectivos más vulnerables, como la infancia y 
adolescencia que viajan sin referentes familiares.
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Capítulo 6 
Impactos del discurso de odio  
y exclusión en la vida social

6.1. Internalización de narrativas

El discurso de odio y las narrativas polarizadas 
no surgen de la nada; se construyen sobre prejui-
cios, temores sociales y desigualdades estructu-
rales que encuentran en la migración un blanco 
simbólico conveniente. Cuando estos discursos se 
instalan en la opinión pública, sus efectos son tan-
gibles: invisibilizan las experiencias humanas de 
las personas migrantes, refuerzan estereotipos ne-
gativos y facilitan formas de discriminación que 
se traducen en prácticas concretas en el empleo, 
la educación, la vivienda o el acceso a servicios 
públicos (Palacín Bartrolí et al., 2023).

Este proceso de internalización tiene con-
secuencias profundas. Las personas migrantes, 
incluidos NNA, dejan de ser percibidas como 
sujetos de derechos para convertirse en símbo-
los abstractos asociados a problemas sociales. Al 
mismo tiempo, la sociedad que internaliza estos 
relatos tiende a priorizar el control, la vigilancia 
y la segregación sobre políticas integrales de in-
clusión, fragmentando el tejido social y debilitan-
do la confianza y la corresponsabilidad entre sus 
miembros (Frounfelker et al., 2020).
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Comprender cómo se internalizan estas narra-
tivas requiere detenerse a observar los espacios 
de producción y circulación de información: qué 
relatos se privilegian, qué voces quedan fuera y 
qué efectos tiene normalizar marcos reduccionis-
tas que asocian la migración con amenaza o cri-
sis. Analizar críticamente estos elementos es clave 
para avanzar hacia una cultura mediática y políti-
ca que reconozca la migración como un fenóme-
no humano complejo, digno de análisis informa-
do y de respuestas basadas en la justicia social.

6.2. Lenguaje, estigmatización y exclusión

El lenguaje tiene un poder silencioso pero 
enorme: puede construir inclusión o reproducir 
fronteras invisibles. En el caso de la migración, los 
medios de comunicación —tradicionales y digi-
tales— seleccionan y amplifican información que 
tiende a enfatizar lo extraordinario, lo conflictivo 
o lo sensacionalista. Las noticias que destacan in-
cidentes aislados o cifras descontextualizadas ge-
neran percepciones de amenaza y riesgo que no 
reflejan la vida cotidiana de la mayoría de las per-
sonas migrantes (Sayed-Ahmad, 2010).

Entre los colectivos más afectados se encuen-
tran los NNA migrantes sin referentes familiares. 
La narrativa mediática los reduce a símbolos de 
inseguridad, caos o crisis, invisibilizando sus de-
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rechos y necesidades, y reforzando estereotipos 
que facilitan la discriminación estructural y social 
(Palacín Bartrolí et al., 2023).

El lenguaje utilizado en políticas, medios y dis-
cursos públicos no solo describe la realidad: la 
configura. Metáforas de “invasión”, “crisis” o “flujo 
descontrolado” construyen fronteras simbólicas 
que separan a quienes “pertenecen” de quienes 
quedan al margen. Estas representaciones limitan 
la empatía, dificultan la comprensión de la com-
plejidad del fenómeno y condicionan las opor-
tunidades de integración y el reconocimiento de 
derechos.

6.3. Cuando el discurso se convierte en
frontera

Cuando las narrativas polarizadas se consoli-
dan, dejan de ser solo opinión o estrategia política 
y se transforman en marcos de interpretación co-
tidiana. Sus efectos no se distribuyen de manera 
uniforme: los colectivos más vulnerables, como la 
infancia migrante, quedan especialmente expues-
tos. Sus experiencias se reducen a etiquetas admi-
nistrativas o estereotipos mediáticos, invisibili-
zando sus derechos, su historia y sus necesidades.

Este proceso produce un círculo vicioso: la in-
ternalización de narrativas polarizantes intensifi-
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ca la exclusión, mientras que las prácticas insti-
tucionales tienden a reforzar la segregación y la 
vigilancia por encima de la inclusión y la resti-
tución de derechos (Achotegui, 2012). Al mismo 
tiempo, los discursos de odio alimentan la des-
confianza social y la fragmentación comunitaria, 
dificultando la construcción de tejido social y de 
corresponsabilidad.

Contrarrestar estos efectos requiere un esfuer-
zo colectivo: medios que prioricen contextos am-
plios sobre titulares simplistas, actores políticos 
que no instrumentalicen a las personas migrantes 
y ciudadanía capaz de cuestionar prejuicios y abrir 
espacios de diálogo comunitario. La construcción 
de narrativas inclusivas permite abrir espacios de 
encuentro, reconocimiento y corresponsabilidad, 
fomentando entornos donde la migración sea 
entendida como un fenómeno humano integral, 
digno de derechos y oportunidades, y no como un 
problema a controlar o un riesgo a gestionar (Pa-
lacín Bartrolí et al., 2023).

En última instancia, las fronteras simbólicas 
creadas por el discurso no solo separan; condi-
cionan oportunidades, acceso a derechos y la vida 
cotidiana de las personas migrantes. Reconocer 
su existencia y sus efectos es un paso imprescin-
dible para diseñar políticas, prácticas educativas y 
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comunitarias que promuevan la inclusión, la jus-
ticia y la dignidad de todos los sujetos en tránsito.

Los efectos de los discursos polarizantes se 
vuelven particularmente evidentes en los NNA 
migrantes sin referentes familiares. Para ellos, la 
reducción a siglas o etiquetas administrativas no 
es solo simbólica: condiciona la protección ins-
titucional, limita la visibilidad de sus derechos y 
aumenta su exposición a vulnerabilidad social y 
emocional. Analizar su experiencia permite com-
prender cómo la violencia simbólica, mediática y 
administrativa se entrelaza con su tránsito vital, 
haciendo visible la necesidad de enfoques sensi-
bles a la edad y la trayectoria migratoria.
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Capítulo 7
Niños, niñas y adolescentes en tránsito

7.1. Infancia y adolescencia en movimiento

Tal como se describió en el capítulo anterior, 
los discursos que dividen y las fronteras simbó-
licas construidas en medios y espacios políticos 
generan efectos concretos en la vida de quienes 
migran. Estos efectos se hacen especialmente visi-
bles en los NNA que viajan solos, ya que su vulne-
rabilidad los convierte en un blanco de estigmati-
zación, exclusión y violencia simbólica.

Emprenden caminos solitarios, guiados por 
una mezcla de necesidad y esperanza. No viajan 
buscando aventura, sino un futuro digno. En sus 
mochilas llevan pocas pertenencias materiales, 
pero un peso invisible mucho más profundo: la 
distancia del hogar, la ausencia de figuras de re-
ferencia, la responsabilidad de sostener su pro-
pio destino y, a menudo, el de su familia antes de 
tiempo.

Las administraciones y parte de la sociedad los 
denominan con el acrónimo frío MENA (menor 
extranjero no acompañado), una categoría técni-
ca que pretende ordenar políticas y protocolos. 
Sin embargo, la repetición de estas palabras puede 
deshumanizar, reduciendo la riqueza de sus tra-
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yectorias a un código administrativo. Organismos 
internacionales y organizaciones sociales llevan 
años alertando sobre los riesgos de esta reduc-
ción: se trata de niños, niñas y adolescentes en 
crecimiento, portadores de derechos universales, 
y su reconocimiento no es un gesto de compasión, 
sino una obligación ética y jurídica.

7.2. El problema de las siglas: cuando el len-
guaje deshumaniza

Detrás del ruido mediático hay vidas concretas 
y trayectorias que rara vez aparecen en titulares. 
Los NNA migrantes se enfrentan a una doble vul-
nerabilidad: la del desplazamiento y la de la edad. 
Cuando el relato público los convierte en siglas 
como MENA, no solo se los nombra, sino que se 
los reduce. Cada palabra abre o cierra horizontes. 
El lenguaje técnico y mediático que les reduce a 
siglas, no solo los deshumaniza, sino que reprodu-
ce dinámicas de exclusión y estigmatización.

En titulares y debates, la etiqueta sustituye al 
nombre, la historia y la voz. En el espacio digi-
tal, donde la información se multiplica sin filtros, 
se les presenta como amenaza antes que como 
personas en tránsito. Para NNA sin referentes fa-
miliares, la visibilidad pública a menudo los con-
vierte en emblemas de inseguridad, ocultando la 
injusticia estructural que atraviesan: un mundo 
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que no garantiza igualdad de oportunidades des-
de el punto de partida.

Llamarles MENA no es neutro. Una sigla pue-
de borrar la infancia que intenta describir. Con 
el tiempo, el término ha empezado a sonar más 
a etiqueta policial, que a categoría de protección. 
Esa palabra levanta distancia donde debería haber 
cuidado. Cada etiquetado condiciona la manera 
en que se diseñan, aplican y legitiman las respues-
tas de protección. Por ello, devolver el centro del 
relato NNA, reconociendo sus trayectorias y ne-
cesidades concretas, es imprescindible para des-
montar estigmas y construir un marco de acogida 
digno y humano.

7.3. Derechos, participación y escucha

Los NNA migrantes sin referentes familia-
res requieren protección especial, no solo por su 
edad, sino por la combinación de vulnerabilidad 
estructural y exposición a discursos polarizantes 
que invisibilizan sus derechos. Su llegada plantea 
desafíos en materia de educación, salud, atención 
psicosocial e integración social, así como en el 
reconocimiento de sus derechos fundamentales. 
Reconocer su voz y participación activa no solo es 
un principio ético, sino que mejora la calidad de 
las políticas y programas de acogida, fomentando 
corresponsabilidad y cohesión social.
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Enfrentan múltiples barreras: movilidad, dife-
rencias culturales, barreras lingüísticas y preca-
riedad legal. Además, los sistemas de protección 
suelen carecer de coordinación o normativa es-
pecífica que articule educación, salud, acompaña-
miento y medidas de inclusión, limitando la efec-
tividad de las respuestas institucionales.

Más allá de los marcos jurídicos y administra-
tivos, es necesario comprender la experiencia vi-
tal de estos niños y adolescentes: decisiones difíci-
les, despedidas prematuras y madurez forzada por 
las circunstancias. Cada expediente institucional 
encierra un recorrido humano único, donde se 
combinan la resiliencia, la esperanza y la vulne-
rabilidad. Atender estas historias permite diseñar 
políticas más justas, garantizar derechos y ofrecer 
acompañamiento que transforme la protección 
en inclusión, participación y reconocimiento de 
dignidad, contrarrestando los efectos de los dis-
cursos de odio y las fronteras simbólicas analiza-
das en los capítulos anteriores.

La infancia y adolescencia migrante sin refe-
rentes familiares se enfrenta a riesgos que se acu-
mulan con el tiempo, y uno de los momentos más 
críticos es la transición hacia la adultez. Cumplir 
18 años no elimina su vulnerabilidad; por el con-
trario, abre un umbral donde la continuidad de la 
protección y el acompañamiento institucional se 
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vuelve decisiva. Las fragilidades construidas por 
discursos estigmatizantes, precariedad y ausencia 
de redes de apoyo se intensifican en esta etapa, 
marcando la necesidad de estrategias que garan-
ticen una autonomía acompañada y no forzada.

Tras recorrer trayectos marcados por vulnera-
bilidad, desarraigo y búsqueda de seguridad, se 
enfrentan a un momento crítico: la transición a la 
vida adulta. La protección que recibieron duran-
te la infancia no siempre se mantiene al cumplir 
los 18 años; el amparo institucional se diluye justo 
cuando más lo necesitan. Este umbral, que para 
muchos supone una transición gradual, para la 
juventud migrante extutelada es un salto abrupto 
que redefine su futuro. Comprender este tránsito 
permite dimensionar la fragilidad de un sistema 
que abre puertas en la infancia y las cierra dema-
siado pronto en la adultez.
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Capítulo 8
La mayoría de edad: un umbral de vul-
nerabilidad

8.1. Cumplir 18 años no es dejar de necesitar 
cuidado

Como se expuso en el capítulo anterior, los 
NNA migrantes sin referentes familiares se en-
frentan a trayectorias de vulnerabilidad estructu-
ral, exacerbadas por la falta de reconocimiento de 
sus derechos y por las fronteras simbólicas cons-
truidas en discursos mediáticos y administrati-
vos. Esta vulnerabilidad se intensifica al alcanzar 
la mayoría de edad, cuando deben abandonar los 
sistemas de protección en los que han vivido bajo 
guarda o tutela.

La transición a la adultez es un proceso com-
plejo en cualquier joven, pero para quienes mi-
gran solos supone un salto abrupto: asumir res-
ponsabilidades legales, económicas y sociales en 
un momento en que todavía están construyendo 
su autonomía, identidad y proyecto vital. La llega-
da a los 18 años marca así un punto de inflexión 
que, lejos de garantizar estabilidad, expone a mu-
chas de estas personas jóvenes a un escenario de 
incertidumbre y riesgo, para el que no siempre 
han recibido acompañamiento suficiente. La ma-
yoría de edad no es un trámite; requiere un anda-
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miaje institucional, comunitario y emocional que 
permita sostener la transición de manera segura.

A medida que se aproxima este umbral, los 
apoyos comienzan a diluirse y los recursos dispo-
nibles resultan insuficientes para garantizar con-
tinuidad en la educación, formación o inserción 
laboral. Comprender que la mayoría de edad no 
es un simple procedimiento administrativo, sino 
un momento vital decisivo, es clave para dimen-
sionar la fragilidad que atraviesan y la necesidad 
de un acompañamiento sólido que respalde sus 
pasos hacia la vida adulta.

8.2. Desigualdades territoriales y precariedad

En España, el acceso a recursos y apoyos tras 
cumplir los 18 años varía notablemente entre co-
munidades autónomas, generando desigualdades 
profundas en las trayectorias de emancipación. 
Mientras algunas regiones ofrecen programas de 
acompañamiento estructurados, otras brindan 
respuestas fragmentadas que dejan a parte de esta 
juventud extutelada sin la ayuda necesaria para 
regularizar su situación legal, acceder a formación 
o encontrar vivienda. Para una parte significativa, 
la salida del sistema de protección se convierte en 
una caída brusca hacia la precariedad, con riesgos 
de sinhogarismo, empleo informal y vulneración 
de derechos laborales.
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Este fenómeno evidencia la urgencia de inter-
venciones socioeducativas anticipadas que inte-
gren aspectos técnicos —como inserción laboral, 
formación y gestión económica— con componen-
tes emocionales y habilidades para la vida inde-
pendiente, además de la construcción de redes de 
apoyo comunitario. Sin una estrategia coordinada 
que articule educación, salud, acompañamien-
to psicológico y orientación legal, la transición 
queda fragmentada y la responsabilidad recae de 
manera desproporcionada en jóvenes que ya han 
sostenido gran parte de su recorrido migratorio 
en soledad.

Los análisis comparativos en regiones como 
Andalucía muestran que tanto juventud nacional 
extutelada como juventud migrante, se enfren-
tan a una incertidumbre significativa al asumir la 
vida adulta sin apoyo profesional continuado. En 
el caso de ser migrante, la vulnerabilidad se inten-
sifica por precariedad legal, ausencia de referentes 
familiares y la presión de asumir responsabilida-
des prematuras. Paradójicamente, muchos mues-
tran motivación y disposición para participar en 
formación y empleo, pero se encuentran con sis-
temas que no siempre canalizan esa capacidad de 
manera efectiva.

A medida que esta juventud construye víncu-
los en espacios educativos y comunitarios, conso-
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lida habilidades y comienzan a sentirse parte del 
entorno que los acoge. Sin embargo, la mayoría de 
edad irrumpe como un corte abrupto, transfor-
mando un proceso acompañado en un desafío de 
supervivencia inmediata. La autonomía no debe-
ría depender exclusivamente de la edad cronoló-
gica, sino de un sostén institucional, comunitario 
y emocional que permita transitar esta etapa con 
dignidad.

Comprender este momento crítico exige mi-
rar de frente las implicaciones institucionales y 
vitales de “cumplir los dieciocho”, un hito que no 
debería significar la retirada del cuidado, sino la 
consolidación de un acompañamiento que per-
mita proyectar un futuro propio con derechos, 
oportunidades y sentido de pertenencia.

8.3. Empleo, proyecto de vida y autonomía 
acompañada

El empleo constituye la piedra angular de la 
inclusión social y la llave que permite estabilidad 
documental y proyección de futuro. Sin embar-
go, la inserción laboral de la juventud extutelada 
tropieza con múltiples barreras estructurales: el 
mercado canaliza a esta juventud hacia sectores 
precarizados, con alta temporalidad, poca protec-
ción y exigencias físicas elevadas. Esta guetización 
laboral perpetúa desigualdades y refuerza prejui-
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cios que los asocian exclusivamente con trabajos 
de baja cualificación.

Mejorar su empleabilidad requiere un enfo-
que integral que supere la formación técnica bre-
ve, reconociendo competencias previas adquiri-
das en sus países de origen o durante el tránsito 
migratorio, sensibilizando al tejido empresarial 
para romper estereotipos y miedos burocráticos, 
y fortaleciendo habilidades transversales como 
comunicación intercultural, resolución de con-
flictos o gestión del tiempo. Estas competencias 
son tan importantes como las habilidades técni-
cas para asegurar la permanencia en un empleo 
digno y permitir una autonomía acompañada, 
donde los jóvenes puedan proyectar su proyecto 
vital sin caer en la precariedad ni la exclusión 
social.

Este capítulo refuerza la continuidad con los 
capítulos anteriores: las fronteras simbólicas, los 
discursos de odio y la falta de acompañamiento 
estructural afectan directamente a las oportuni-
dades vitales de la juventud migrante. Garantizar 
derechos, acompañamiento institucional y redes 
de apoyo no es solo un imperativo ético y jurídico, 
sino una estrategia para construir cohesión social 
y prevenir desigualdades que se perpetúan en la 
adultez.
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La experiencia de vulnerabilidad al cumplir la 
mayoría de edad revela no solo la fragilidad de los 
sistemas de protección, sino también la oportu-
nidad de repensar la respuesta social. Superar la 
precariedad y los vacíos institucionales requiere 
una ética del cuidado que vaya más allá de la asis-
tencia: implica reconocer la agencia de esta juven-
tud, fortalecer sus proyectos de vida y construir 
resiliencia colectiva. La hospitalidad se convierte 
así en un principio orientador, que transforma la 
protección en inclusión, justicia y corresponsabi-
lidad social.
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Capítulo 9
Hacia una ética del cuidado y la hospita-
lidad

9.1. Acompañar no es asistir: es hacer justicia

Como se ha mostrado en los capítulos anterio-
res, la juventud migrante sin referentes familiares 
atraviesa trayectorias marcadas por violencia es-
tructural, simbólica y cotidiana, estigmatización 
mediática y precariedad institucional. Estas con-
diciones no solo afectan su bienestar emocional y 
social, sino que configuran barreras que dificultan 
el ejercicio efectivo de sus derechos. Frente a la 
narrativa que insiste en su fragilidad, sostienen un 
proyecto de vida que funciona como brújula in-
terna y estrategia de resistencia. Este proyecto no 
es únicamente económico; es una construcción 
identitaria que da sentido a los sacrificios realiza-
dos, a la distancia del hogar y a la responsabilidad 
asumida de sostenerse a sí mismos y, en ocasiones, 
a sus familias. Mantener la esperanza de obtener 
una titulación, acceder a empleo formal, ayudar 
a la familia en origen o integrarse plenamente en 
la sociedad de acogida son motores que desafían 
el estigma, la reducción simbólica y los discursos 
que los colocan en la periferia de la sociedad.
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Reconocer esta agencia implica abandonar la 
visión de esta juventud como receptora pasiva de 
ayuda. En muchos casos han desarrollado com-
petencias y estrategias de supervivencia excep-
cionales, nacidas de la necesidad de navegar un 
entorno marcado por la vulnerabilidad estruc-
tural y la violencia normalizada. Acompañar sus 
trayectorias exige sistemas flexibles y sensibles a 
la singularidad de cada biografía, capaces de iden-
tificar no solo carencias, sino también potencia-
lidades y capacidades latentes. La inclusión real 
ocurre cuando el proyecto de vida de cada joven 
se percibe como compatible con las oportunida-
des, derechos y valores de la sociedad que lo aco-
ge. Esto requiere un enfoque integral que articule 
apoyo psicosocial, educación, formación laboral y 
acompañamiento legal, así como reconocimiento 
del impacto emocional de la migración y la estig-
matización.

Es sobre esta base de agencia reconocida que 
puede articularse una resiliencia que trascienda lo 
individual y se convierta en un compromiso co-
lectivo.



9.2. La resiliencia como responsabilidad colec-
tiva

La resiliencia no es solo una capacidad indivi-
dual; desde una perspectiva sistémica, es también 
una propiedad de la comunidad. Una sociedad es 
resiliente cuando sus instituciones son flexibles, 
sus leyes son humanitarias y la ciudadanía se im-
plica activamente en la construcción de redes de 
apoyo mutuo. En este sentido, el fracaso de una 
persona joven migrante en su proceso de autono-
mía no puede atribuirse únicamente a su esfuerzo 
personal, sino que refleja grietas en los sistemas 
de protección y en la cohesión social.

Fortalecer la resiliencia comunitaria requiere 
generar ecosistemas de apoyo donde confluyan 
administraciones públicas, entidades del tercer 
sector, escuelas, centros de formación y vecindad. 
Programas de mentoría, redes de acompañamien-
to y vínculos comunitarios que trascienden lo 
formal muestran que la hospitalidad puede ins-
titucionalizarse sin perder su dimensión afectiva. 
Estos lazos ofrecen algo que ninguna oficina pue-
de sustituir: pertenencia, contención y la certeza 
de que existe alguien dispuesto a responder en 
momentos de crisis.

Además, la resiliencia colectiva implica pre-
venir y contrarrestar los efectos de la violencia 
simbólica y de los discursos de odio. Cuando las 
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narrativas mediáticas y administrativas reducen a 
esta parte de la juventud a siglas o la presentan 
como "problemas sociales", la comunidad debe 
intervenir como contrapoder: reconociendo la 
diversidad de trayectorias, cuestionando estereo-
tipos y promoviendo espacios de encuentro que 
amplíen la empatía y fortalezcan los vínculos so-
ciales. La resiliencia no se limita a sobrevivir in-
dividualmente, sino a sostenerse y crecer en con-
junto, en un entorno de corresponsabilidad social 
donde la vulnerabilidad de unos se convierte en 
un compromiso de todos.

La resiliencia comunitaria no solo sostiene a 
los jóvenes, sino que también cimenta la hospi-
talidad como principio ético y eje de la cohesión 
democrática.

9.3. Hospitalidad y calidad democrática

La hospitalidad no es un gesto opcional ni un 
acto de buena voluntad; es un imperativo ético 
que mide la calidad democrática de una socie-
dad. En el contexto de la juventud migrante no 
acompañada, la hospitalidad implica un cambio 
de mirada. Supone abandonar la lógica de gestión 
de flujos para acoger biografías humanas, recono-
ciendo derechos, dignidad y pertenencia sin con-
dicionar su ejercicio a la productividad, la docu-
mentación o la utilidad económica.
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Esta ética exige revisar las estructuras que sos-
tienen la exclusión y preguntarse qué barreras —
simbólicas, administrativas, legales o culturales— 
obstaculizan el encuentro real. La hospitalidad no 
se limita a ofrecer refugio. Busca generar espacios 
donde la juventud migrante pueda reconstruir su 
identidad sin renunciar a su origen, participando 
activamente en la sociedad que los acoge. Esto in-
cluye estrategias prácticas como:

•	 Continuidad educativa y formación profe-
sional flexible que reconozca competencias 
previas y potenciales;

•	 Acceso sostenido a vivienda digna y acom-
pañamiento en la transición a la adultez;

•	 Atención psicosocial y acompañamiento 
legal articulados, evitando la fragmenta-
ción de servicios;

•	 Espacios de participación juvenil donde 
puedan expresar necesidades, contribuir al 
diseño de programas y recuperar agencia 
sobre sus trayectorias.

A nivel colectivo, esta postura fortalece la cohe-
sión social, protege el tejido moral de la comunidad 
y reduce la reproducción de desigualdades. Cuidar 
no es solo asistir, sino hacer justicia. Reconocer su 
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potencial y ofrecer acompañamiento sostenido no 
solo protege derechos individuales, sino que con-
solida la calidad democrática de la sociedad.

Finalmente, hospitalidad y ética del cuidado 
son estrategias de prevención frente a la exclusión 
y la violencia. Garantizar apoyo continuo, visibi-
lizar trayectorias humanas y contrarrestar discur-
sos polarizantes, la sociedad transforma la vulne-
rabilidad en agencia, la precariedad en autonomía 
acompañada y las fronteras simbólicas en puentes 
de inclusión. Así, la ética del cuidado no solo res-
ponde a obligaciones legales o morales, sino que 
se convierte en un eje de justicia social, cohesión 
comunitaria y democracia activa.
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Cierre

Así, la ética del cuidado no se limita a pro-
gramas aislados o a intervenciones temporales; 
se manifiesta en la articulación de instituciones, 
comunidades y políticas que sostienen trayecto-
rias vitales completas, desde la infancia hasta la 
adultez. A lo largo de este trabajo se ha explorado 
la migración no solo como un fenómeno demo-
gráfico o económico, sino como una experiencia 
profundamente humana, marcada por el duelo, la 
pérdida y la búsqueda de pertenencia. Se ha mos-
trado cómo la movilidad implica vulnerabilidades 
acumulativas, donde la violencia estructural, sim-
bólica y cotidiana afecta tanto a la vida emocio-
nal como a la social de las personas migrantes. La 
normalización de estas violencias y la construc-
ción de discursos públicos polarizantes generan 
fronteras simbólicas que dificultan la inclusión y 
condicionan el reconocimiento de derechos.

El análisis de los medios de comunicación y las 
narrativas públicas muestra cómo la simplifica-
ción de la migración en términos de amenaza o 
crisis contribuye a la estigmatización de colectivos 
vulnerables, especialmente NNA migrantes sin 
referentes familiares. Experimentan la reducción 
de su identidad a siglas, etiquetas y estereotipos, 
lo que impacta directamente en sus trayectorias 
educativas, emocionales y sociales. La transición 
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a la mayoría de edad expone aún más esta fragi-
lidad, revelando cómo la autonomía forzada sin 
acompañamiento institucional sostenido puede 
derivar en precariedad, exclusión y vulneración 
de derechos fundamentales.

Frente a este panorama, se subraya la necesi-
dad de una ética del cuidado y la hospitalidad. 
Reconocer la agencia de las personas migrantes, 
acompañar sus proyectos de vida y construir resi-
liencia comunitaria no es un acto de caridad, sino 
un imperativo ético y democrático. La inclusión 
real requiere sistemas flexibles y sensibles, políti-
cas integrales que aborden derechos, educación, 
empleo y apoyo psicosocial, así como una socie-
dad capaz de cuestionar prejuicios y construir es-
pacios de encuentro.

En síntesis, la migración no debe percibirse 
como un problema a controlar, sino como un de-
safío y una oportunidad para repensar nuestras 
formas de convivencia, nuestras instituciones y 
nuestros valores colectivos. Acompañar a quienes 
migran significa reconocer su dignidad, fortale-
cer sus capacidades y asegurar que los derechos 
que la ley reconoce se traduzcan en experiencias 
concretas de justicia y pertenencia. Solo así será 
posible transformar la vulnerabilidad en agencia, 
la exclusión en inclusión, y los discursos de odio 
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en narrativas de cuidado, hospitalidad y cohesión 
social.

Elegir la hospitalidad es, en última instancia, 
elegir la acción: construir sistemas, comunidades 
y políticas que conviertan la vulnerabilidad en 
agencia, la exclusión en inclusión y la incertidum-
bre en oportunidades sostenibles.

Este trabajo concluye, por tanto, con una in-
vitación ética: la migración nos interpela, y la 
respuesta colectiva, consciente y fundamentada, 
define la calidad de nuestras sociedades y la hu-
manidad de nuestras instituciones.
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Conclusiones

Elegir el cuidado: una ética para sociedades en 
movimiento

La migración nos recuerda, con una claridad 
a veces incómoda, que toda comunidad se defi-
ne por la forma en que mira, acoge y acompaña a 
quienes llegan. En este recorrido hemos visto que 
el desplazamiento no es un hecho aislado, sino el 
entrelazamiento de biografías y estructuras: de-
cisiones íntimas que se enfrentan a marcos nor-
mativos, imaginarios sociales y dispositivos insti-
tucionales que pueden abrir caminos o cerrarlos. 
Por eso, pensar la movilidad humana exige una 
ética capaz de sostener a la vez la complejidad y 
la cercanía; una ética que reconozca la dignidad 
como punto de partida y no como meta condicio-
nal. La hospitalidad no es indulgencia: es criterio 
de calidad democrática.

El duelo migratorio nombra esa zona donde 
conviven la pérdida y la promesa. No es patolo-
gía ni accidente, sino un proceso que reorganiza 
identidades, lazos y horizontes. Sus formas —par-
cial, recurrente, vinculada a la infancia o múlti-
ple— no se despliegan en el vacío: dependen del 
contexto y de las condiciones materiales y simbó-
licas que una sociedad ofrece. Allí donde los dere-
chos están garantizados, donde existen redes y un 

La hospitalidad 
no es 
indulgencia: 
es criterio 
de calidad 
democrática.
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clima social de reconocimiento, el dolor encuen-
tra cauces de elaboración; allí donde predominan 
la sospecha, la precariedad y la violencia —visible 
o invisible—, el duelo se espesa y la vida queda en 
suspenso. La ética del cuidado aparece, entonces, 
como un marco práctico y político que no se limi-
ta a aliviar, sino que repara y dignifica.

Pero el cuidado tropieza cuando se convierte 
en burocracia que duele. La violencia normaliza-
da —esa que se esconde en esperas interminables, 
en requisitos imposibles, en etiquetas técnicas 
que deshumanizan— erosiona silenciosamente la 
confianza y fabrica indiferencia. Cuando el daño 
deja de nombrarse, las sociedades se habitúan al 
dolor del otro y el terreno queda listo para relatos 
polarizados que transforman la diferencia en dis-
tancia. En ese clima, los discursos —mediáticos y 
políticos— no solo reflejan el malestar: lo dirigen 
y lo rentabilizan, creando fronteras simbólicas 
que ordenan quién merece pertenecer y quién 
debe quedar al margen.

Nada de esto es abstracto cuando miramos a 
la infancia y la adolescencia migrante. La etique-
ta que reduce a un niño o una niña, a una sigla, 
borra su biografía y condiciona la respuesta ins-
titucional que debería protegerle. Si algo revela 
la experiencia de NNA sin referentes familiares 
es que las palabras importan, y que la protección 
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no puede ser un pasillo interminable, sino una 
puerta abierta a trayectorias educativas, vínculos 
confiables y oportunidades reales. Devolverles el 
centro del relato no es un gesto retórico: es una 
obligación jurídica y ética.

El umbral de la mayoría de edad concentra esa 
tensión entre derecho y realidad. Cumplir die-
ciocho no debería ser un abismo, sino un trán-
sito con andamiaje suficiente: acompañamiento 
prolongado, coordinación interinstitucional, vías 
claras para la documentación, programas de vi-
vienda y empleo que reconozcan capacidades y 
no solo carencias. La autonomía no es la retira-
da del cuidado, sino la posibilidad de decidir con 
apoyo estable. Allí donde el entorno es resilien-
te —instituciones flexibles, leyes humanitarias y 
comunidad implicada— los proyectos de vida se 
sostienen; donde fallan las costuras, se disparan la 
exclusión, la explotación y el sinhogarismo.

De aquí se desprenden cuatro compromisos 
que pueden orientar una agenda de justicia y hos-
pitalidad: cuidar sin dañar (revisar procedimien-
tos para que la gestión no se convierta en obstácu-
lo); garantizar continuidades (transiciones reales 
más allá de los 18 años: documentación, vivien-
da, empleo y salud mental, con tutorías flexibles); 
cambiar el relato (promover narrativas respon-
sables, contextualizadas y no sensacionalistas); 
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y anclar derechos en la comunidad (ecosistemas 
locales de acogida que conviertan la hospitalidad 
en práctica cotidiana).

En última instancia, acoger es un acto político 
que redefine qué entendemos por comunidad. No 
se trata de gestionar flujos, sino de reconocer bio-
grafías y de abrir espacio para que cada persona 
pueda recomponer su vida sin renunciar a su me-
moria. La hospitalidad no es indulgencia: es crite-
rio de calidad democrática. Allí donde la sociedad 
reconoce en la movilidad humana un espejo de su 
propia vulnerabilidad y su capacidad de cuidado, 
crecen la justicia, la confianza y la posibilidad de 
futuro compartido. Allí donde predomina el mie-
do, la comunidad se achica y la ley pierde su sen-
tido primero: proteger la dignidad. El reto —y la 
oportunidad— es elegir cada día de qué lado de 
esa frontera simbólica queremos estar.
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